
l i i n 

AINO xxxvii BXSCANOBB LA P R E N S A D E XaA FXtOVINOXA 
PRIÍCIOS m SUSCRIPCIÓN 
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Crtpitlll 
Piimi'S 

iosooial: MADRID, CALLE DE OLÓZ.^QA, NUM 1 (Paseo de Recoletos) 

G A R A J Í T Í A S 

80C.U.Í efycUvo - . PcBetas 12.000.000 

y reservas * 

TOTAL 

44.028.645 

56.028.645 

33 A Ñ O S D E 

SlíGUBOS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Coitipañia nacioJ/ai asegnia 

;oiitia los riesgos de inceiiJio. 
El gran desarrollo d(í sns operacioues 

acredita la confianza que inspira al piibli-
co, liabiondo pagado por siniestros desde 
el afio 18(54, de sU fundación, la suma de 
I poseías 64.050 087,42 

Sabdireccii^n en Cartagena: Sra. Viuda de So'ro y"C.», Plajta de los Caballos núm 
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EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de edueación, Renr 
tas vitalicias y Capitalds diferido» A pri­
mas más reducidas qno cualquiera otra 

Compañía. 
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12, CA8TELÜNI, 12 
MaterialjBompleto para miniis, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Inslalacioues de máquiuas de ex-
h a c c i ó a y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de aijacA, acero 
V hierro. 

Vías, raiis, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, e l e 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maqnin \ n a . 

LJ 
Cuando creíanlos que de un mo 

inonlo A. olro l legar^ í a faüs la 
nueva.de que la revolución fllipi-
ua había pasadp á la liislpria, re­
sulla que no hay nada de eso y 
que la campaña sigue de flraie en 

las provincias del centro, sin que 
hayan sido limpias de revoltosos 
las del litoral. 

Si estp no indica iqiié se haü to-
lo las negociaciones qué Sé seguían 
con los comisarios de Agumaldo y 
Llanera, indica por lo menos que 
el propósilo del capitán general 
de Filipinas, deque se entregaran 
al mismo tiempo lodos los cabeci­
llas importantes, haí :acasado. 

Si es asi ¿por qué ivo se dice pa­
ra que el país lo sepa? Vale más 
saber la verdad, aunque sea amar­
ga, que no estar esperando un día 
y otro una noticia que no llega 
nunca y que A fuerza de ser espe­
rada ha de acabar por rendir al 
espíritu disponiéndolo para la des­
confianza. 

Mejor hubiera sido no dar no­
ticias gratas prematuras; preferi­
ble era que las negociaciones se 
hubieran llevaddcon sigilo-, pero 
ya que se les dio publicidad, pro-
pap^Íta^^q|gt»f>:-to»?ffti4fM:' » á s 
humildes para que eü todas partes 

causaran sus efectos, ¿qué inconve­
niente hay para manifestar al palfe 
que ya no tiene razón de ser el re­
gocijo que sintió al recibir la bue­
na nueva? 

Amargos son los desengaños, de 
cualquier clase que sean; pero son 
mucho peores los efectos de la 
duda, engendradores de la des-
conflanz?. Diciéndole la verdad al 
país; manifestándole que por-exi­
gencias inadmisibles de los cabeci­
llas—ó por las causas que sean— 
ha habido que decir en este asun­
to: <aquí no ha pasado nada,> se-
guií'A siendo confiado y tomará 
las palabras del Sr. Primo de Ri­
vera como artículos de fé; de lo 
contrario, sosteniéndolo en la ig­
norancia en que ahora se encuen­
tra; hablándole de combates con 
parlidas numerosas sin darle ex­
plicación ninguna de porque se 
vuelve A ellos, volverA A ocurrir lo 
que ha venido ocurriendo con la 
campaña de Cuba en los últimos 
tiempos de mando del general 
Wáyler: que las noticias se toma­
ban á beneficio de inventario, acor 
giéndolas con aires de increduli­
dad. 

¿No se conviene Aguinaldo? ¿Se 
ha arrepentido Llanera de sus pro­
pósitos de someterse? ¿Se han sus­
pendido los tratos de paz? Pues 
dígase claro, que la claridad de 
hoy servirá de garantía para aco­
ger sin recelo las noticias de ma­
ñana. 

A la pasada administración se le 
echó en cara su falla de franque 
za. El ministerio aotual procuró al 
comenzar sus tareas no caer en 
ese yerro y será seasible que no 
siga por tan buen camino. 

Ik 
Hemos leído on el periódico de esa 

ciudad «Las Noticias, dos BUéltos reft-
riéndose & asuntos de ésta, que por es­
tar completamente equivocados, debe­
mos rectifícat. 

CaNDlClONBS f 
El pago será siempre adelantado y en metálico 4 en Ifttüaa di 

ftcil cobro.-Coriesponsales en París, A, Lorette, roe OaamarUu 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre¿ 31. 

Se refiere el primero ¿ que en la reu­
nión de mineros verificada en el ayna-

* tamiento, para pedir la sapresiin del 
monopolio de los explosivos, se prescin­
dió, al nombrar los que han de repre­
sentar en Madrid A ;«atd JPistritq, «1 
nombre de nuestro diputado D. Anto­
nio García Alix, 

Esto es totalmente incsacto. 'Fueron 
nombrados para esta r«prcsentadón 
los Señores 

D. Ángel Aznar 
» Antonio G.' Alix 
» Pió Wandosell. 

Lo que ocurrió fué que dos concu­
rrentes al acto, los señores D. Miguel 
Flores y Don Gregorio Conesa, miem­
bros los do» del reciento Comité Silve-
lista-Togorista, formado on esta ciudad 
expresaron su deseo do que no se nom­
brara al Sr. Alix, pero el resto de los 
asistentes, como era natural, no les, hi­
zo caso. '; -; 

La otra noticia es la de que el pro­
yecto del Sr. Maestre relativo A la crea­
ción de un Asilo de huérfanos de mine­
ros, en la reunión celebrada en el Tea­
tro, quedó relegado y sustituido por 
otro proyecto presentado por I). Agas-
tln Medina. 

Efectivamente, lo mismo da á la de­
recha que A la izquierda, con la sola di­
ferencia que es al r^vé». 

El {^samientip diíî  Señor It^aestrc se 
aceptó'con Verdadera entmtf^smfj 

Es macha Itiformálió^. esta ^ e se 
traen «Las Noticias». •' -''-í*" 

JE¡L CorréspoasaL 

Episodio Naval 
13 de Diciembre Í600 

En un oombate librado en aguas de 
la isla Tayabas (Filipinas)^ .̂ !̂ '̂'̂  ^°^ 
viejos navios españoles, mandados por 
Don Juan de Alcega y Don Antonio de 
Morga, y dos corsarios holandeses, el 
barco del segundo abordó A uno de los 
enemigos, haciéndole arriar lá bande­
ra. Pero debido A que la nave española 
salió muy mal parada de la lucha, áus 
tripulantes tañeron - que abandonarla 
por irse A piqae rápidamente; y como 
no les dio logar para posesij^nárse de 

la pirata, viéronse obligados A perder 
la presa ganada y A salvar A hadó la 
distancia que les separaba dellsloté Üo 

.Fortún. . ..•:•..-..! y ,: „, 

Doloroso fué para los taafínós e^pá-
ñples el orqel, é inespéraab"'áe^ltUhée 
que tuvo su vloíoria; pi^to'cbtiid kb*'-té-
nlan mAs r̂emedio qüé'confóriáur'8é'b(Sn 
la suerte deparada pcii-'él desatine) | 't)ión 
Antonio de Storga, A pééar dé tiaHafte 
^alameote herido,' se ajióderó do la 
bandera pirata para jüstMóaí- él iírltiijfo 
obtenido, y con ellÁ ro'deadA áí tetoerpo 
se echó al agua, llegando al meaóiona-
do islote después de luchar tnAs de una 
hora con las olas y la'S obtrientes'' ̂ uo 
en aquella parte existían, ' ' ' ''' ' 

El otro barco óorsárfó'ftié bailado por 
Don Jaan de Aloegá, qatién en'eí ütíor-
daje hi¿o que fueran pasados A onebill o 
la mayor parte dé los hblándéséá> t)íi*a-
t a s . • • " ' ' ' • ' • ^' ' • • ' • ^ • • 

CESA»; 
(Prókíbiáa la Reproducción.} • • 

CARTA ABIBRTi 

Coplamoé de nTiíéfM;ro eolegb <Gl Bne-
blo», períódibó ÍHS]̂ blie«no< da 1» oapí• 
tAl, la sfg'áieMté' «lítta's qoé: lia enlato la 
luz eii'iSiého jileriflidioO' 'éo&vl^ta^Oqne 
'éñoabezk'-ékitáa'imewíii'''̂ '̂ -' •̂ ••i vf-. -;.„, 

«¡Hermoso; 'oénoiovedoeiiy sitbUine 
e8|>ebtAcitlo,'el ^oie haiofreoido etifo«in-
dario de La Utílóv, sooondanéj!itu<ge-
nerosa y feliz iniciativa par« 1A.«()BB-
tracción de ttn asilos para lot:Jmérfanos 
de los obhirosl Borroso para^asa oindad 
y honrosísimo para ti. On alcalde dig­
no de tal pueblo* un pueblo digno de 
tal alcalde y on pensamiento digno de 
ambos: 6é aqaí'lOqae todo* izamos vis­
to, en esa grandiosa apoteosis de ¡la ca­
ridad qae ha conetltaido la reoaióa del 
diade la Parísima. ; ;; 

£1 espirita se 'Oonforta y el corazón 
se ensancha, fijando la vista en tanto 
rasgo d«'esplendidez, de larigaeza, de 
amor' A los tristes y & IQS desherados. 
Esa clffá dé íloeé mil duros qae arrpjó 
en los primeros momentdciilAAHiserip-
cióií póf̂  t̂  iiáicfâ A;; es t(>dd tts pbiema; 
poeiína'í̂ á í̂'A'dtí dé ori^lAüa tíaritíad ó si 
se qdféíó á» i%arádór*3aBtiol«.< ' 

tíl cÁt)ll'ál, áéuiáiéhdd' A-BOiíswwrlas 
d'es î̂ aciks de los htimildes,«lejo«sde ex-

9« ,!IliiL-Ül.J.... 
'•^^'•MtKtiimMtJ'^.'a 

•.;iW:«i*«wi,*-J^,-.-,Hi*,st..;.- ír,:Ji, «'?^»K^íl«ltJ|í.v 
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chande visiblemente er-tre un temor repentino y el 
deseb de disfrutar el opíparo banquete que tenia de­
lante. 

— ¡Oh! Si señor, 
—¿Esa palabra demuestra que habéis estado pre­

sos algunas veces? 
—No pocas, leplicó León sonriéndose. 
El gefe los miró con extrañeza. 
— Êstos son pájaros do cuenta, murmuró para si; 

pero señores, me estáis haciendo perder un tiempo 
precioso, prosiguió levantando la voz; aun no he 
dado el parte y. .. Vamos, muchachos. 

—Qué ¿os marcháis tan pronto? 
—Si. 
—Pues haced que se lleven las sobras de nuestro 

desayuno. 
Los soldados y el cabo permanecieron inmóviles, 

pero Patricio y sus compañeros se lanzaron sobre 
latriesncomo dos lobos, limpiándola en un abrir y 
cerrar de ojoS. 

—Consiento en ello, dijo el gefe, viendo que no 
tenia otro camino sino transigir. 

—Ahora, replicó León con la mayor galantería, 
deséariamos que nos acompañaseis A la Wesa. Bebe­
réis un rico vino de Oporto y comeréis algunos su-
cnlentos bocados. • < = 

La revista fué ligera; el comandante pensó en ha­
lagar los sentidos del olfato y de la vista masque 
en exan inarlo todo con detención. 

—¡Un carnero asado! ¡ánades! ¡pescados! ¡bote­
llas! ¡postres! ¡Uf! En verdad, señores, que enten­
déis perfectamente el medio de no dejarse morir do 
hambre. ¿Qué vais A hacer con tanta comida? 

--Es cosa muy sencilla; disfrutarla. 
—¿Toda? 
—Siempre quedan sobrantes que reservamos pa­

ra los dependientes de la prisión, 
Los ojos -de Patricio y los de su compañero bri­

llaron con alegría. 
—¡Oh! eso es muy antiguo: mis dependientes no 

admiten nada. 
—Estáis equivocados; es cosa muy moderna. Ved 

aqui los restos de nuestro almuerzo; yo oreo que se­
ria lástima echarlos A los perros. 

—Caballero, tenéis unos argumentos que con­
vencen. 

— Poruña causa anAloga, prosiguió León, tene­
mos otra costumbre. 

-¿CüAl? 
—Convidar A naestra mesa al comandante princi­

pal del punto donde nos hallamos presos, 
—¿Con que es ooitan;»bro? preguntó el gefe la-

abrió la puerta del calabozo con cierta solemnidad 
que no dejó de llamar la atención de nuestros aven' 
tararos. 

El comandante del fuerte bacía la primer ronda 
de la noche con todo el rigor de la ordeoanxar ves-
tía el uniforme de las tropas de la plaza, eon una 
exactitud que pecaba éti rigorosa, y 41 mismo ma­
nejaba un grueso oorddil atestado de' llaves. A su 
lado iban dos ordenanzas con dos linternas encen­
didas, y detrás ouatfo soldádbs y un oabo cetrando 
la retaguardia. . ii ^ : ,¡. , 

Éste aparató márólal eausd alguna sorpresa en 
los prisioneros; ptífo A las primeras razones i f̂ ono-
oieron quesólo'se tratabade ana {)«remon||,mas 
bien quede una requisa tormah • ? ,; . 

Ea comandante dio algunas vaeltMf «Rfj oalabo-
S», levantó la cabeWi para lAiiiiav ta« í«í|*8,4íífH)eo-
clonó las cerraduras triplicadas de. I* jwejita, y lue­
go que estuvo:iaitisfaohov:.<v . . , ,,1 . 

—Buena» noches, amig*ltp, dijo qPí» í|i, gITQsera 
sonrisa; acabo de hacer mi rpoda, y vojy A dar el 
parte de no haber novedad, ¿Qué tal lo Jijábels pa­
sado?" • •• . :.•. , I ,,,'' 

'•' •'i^iAsliWrti^''^ , • ., ji, 
—¿Habéis dormido algo? 
—Bastante. 

iin-¡! ..'»,> bj,.».í 
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